
p R A N D E Z A S  E F Í M E R A S .

— ¡ C<5mo se fijan en  m í !— se de­
cía u n  caballerito de poi*celana, que 
estaba encim a de una consola, d i­
rigiéndose á  los objetos que le ro­
deaban .— A hora, la  luz del sol que 
se m archa , no puede reflejar A la 
pasto rcita , raicom pañera, en  el es­
pejo de enfrente donde siem pre se 
está m irando : ¡h ab rá  coquetona! 
¡estará m ás t r i s te ! . . .  pues ¿y  el 
cochecito de p la ta  del que tira n  dos 
cab ritas que no se m ueven?... ¡está 
envuelto  en  b  som bra! ¡Yo sólo soy 
el que ocupa la  atención general, 
me voy á  e s tira r .. .  así!

E l m uñequito de porcelana creyó 
^ t ira r s e .

— ¡ Cómo brilla  el dorado de m i 
traje! ¡Todos callan y  m e m iran  con 
envidia!

—  ¡ M en tira ! — exclamó un  reloj 
que m edía el tiem po, asom ando su

vieja cara  po r una v en tan a  de la 
to rre  de u n  castillito .

— ¡ T in ! . . .  u n a ...  ¡ t in ! . . .  dos... 
¡ t in l .. .  ¡ t in ! . . .  ¡ t i n ! . . .  n u e v e -  
contó gozosa la pastorcita.

Y e l reloj pensó p ara  sí:
— A hora m e m iran  todos y  es­

cuchan absortos las sonoras v ib ra­
ciones de m i m etálica g a rg an ta : 
¡a h ! ...

Y aunque hub iera  deseado estar 
eh a rb n d o  toda su  vida, p ron to  vol­
vió A su  in terrum pido  silencio.

La p asto rc ita  de po rcelana, el 
caljallerito  de la  m ism a p a s ta , el 
reloj del castillo y  e l cochecito de 
las cab ras, todos, todos pensaban 
y  ereian desem peñar el m ás im por­
ta n te  papel.

— ¡Pobre gen te!— decía una vela 
b lanca de esperm a— ¡qué vanido­
sos!— ¡nadie se acuerda de m í, n a ­
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die, porque m e ven aqu í, en este 
candelero , sepultada en el rincón 
de la  rinconera; pero valgo yo m u­
cho m ás que todos!

— ¡Cállese la  insolente!— gritó  la 
p asto rc ita .— V aler m ás que yo, que 
desprecio al rendido caballerito  y 
que no hago caso...

— ¿Cómo?— exclamó el caballe­
r ito  saltando de coraje— ¡ m ira los 
dorados de mis vestidos y  atrévete  
á  desp rec ia rm e... si fuera á  las 
cab ritas!...

— ¿Quién dice m al de las cabri­
tas?— exclam aron éstas incomoda­
das— con nosotras juegan  los niños 
de la casa, m iéntras quede vosotros 
nadie se ocupa...

Y si no hubieran estado engan - 
cbadas al cochecito de p la ta  suce­
dería allí un  cataclism o.

A su lado estaba un  muñeco que 
ten ia  los brazos encolados, que tomó 
p arte  en la conversación, diciendo:

— La pastorcita j  el caballerito  
de la consola, que son m uy queri­
dos en la casa , dirán el cariño que 
en ella m e tie n e n , las cabritas es­
tá n  siem pre con los n iños, el reloj 
de vez en cuando se hace presente; 
pero ¿quién habló ? ... ¡ una vela que 
h a  estado h as ta  ayer encerrada en 
un paquete! ¡qué poca vergüenza!... 
¡Despreciémosla!

Los m uñequitos se bajaron de la 
consola por los labrados de las pa­
ta s , y en el suelo, reunidos con el 
muñeco de los brazos encolados y

las cabritos y  el coche, empezaron 
á  ju g a r : después tuv ieron  baile.

Ya se presum e que el reloj pres­
ta rla  la música.

La vela estaba clavada al cuello 
del candelero, y  allí llo raba como 
una M agdalena.

Pero la  noche llegó y  con ella los 
señores de la oasa.

— ¡Ay! ¿qué es esto?— dijeron— 
encendamos luz.

La vela tembló de gozo.
Poco después deeia:
— ¡.Andad... com paraos ahora 

conm igo, ved la luz clara que espar­
zo y  oculto en las som bras á  quien 
quiero!... com paraos conm igo.

Y asi estuvo diciendo bravatas 
todo el tiem po que pudo.

— ¡Ay! ¡a y !  ¡que me quem o!— 
g ritó  de pronto el candelero— ¡qué 
m e quemo!

Lo oyó el am a y  apagó de u n  so­
plo el residuo de la vela que tiró  á 
un  rincón.

Allí estuvo llorando toda la 
noche.

Pero un  muñeco hecho pedazos, 
com pañero del caballero y  la pasto­
ra  , le dijo para consolarle:

— Yo tam bién tu v e  buenos dias; 
pero ¡ay! ¡todos concluim os!... no 
llores: así es el m undo.

Pero el cabo de vela no dejó de 
llo rar hasta  que a l o tro  dia se en­
contró en la  espuerta de la basura 
con la pasto rcita  y su com pañero.

P e d r o  G r o iz .a r d .
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J n a  s i e s t a  b i e r  a p r o v e c h a d a

(C ontinuacioD .)

— A ntes os he dicho que el soni­
do consistía en las vibraciones pro­
ducidas en el a ire  por un cuerpo en 
m ovim iento y  trasm itidas á  nues­
tros oidos por este mismo a ire ,— si­
guió diciendo D. E nrique.—L a luz 
tam poco es o tra  cosa que la  im pre­
sión causada en nuestra  v is ta  por 
las vibraciones producidas por los 
cuerpos que están  sometidos á  una 
tem pera tu ra  m uy elevada. La luz 
se trasm ite  en línea recta , siem pre 
que el medio en  que se propague 
sea homogéneo, como el a ire , por 
ejemplo; y su velocidad es ta l que 
recorre 308.000  kilóm etros por se­
gundo. L a velocidad del sonido en 
el a ire  es sólo de 340 m etros por 
segundo, y  en el ag u a  de 1.425 
m etros. E sta  diferencia en tre  la ve­
locidad de la luz y la  del sonido es 
lo que hace que, cuando jniram os 
como disparan  algún  cañón, vea­
mos la luz del fogonazo ántes de 
oir el estruendo de la  descarga.

Que la luz se propaga en línea 
recta, nos lo prueban esos haces 
rectos que suelen form ar los rayos 
del sol sobre el horizonte, án tes de 
la  salida ó después de la puesta de 
este as tro , así como tam bién ese fe­
nómeno conocido con el nom bre de 
gloHa, que tiene lugar cuando el sol, 
oculto de tras  de u n a  pequeña nube.

d irige en todos sentidos sus rayos 
reunidos en form a de haces, ni m ás 
n i ménos que esas glorias que coro­
nan  las a ltu ras  de varias de nues­
tra s  iglesias.

— He visto  varias veces esos ra­
yos rectos que Vd. dice al sa lir ó al 
ponerse el sol; pero no recuerdo 
haber v isto  nunca ese fenómeno 
que Vd. llam a g lo ria— dijo A nita.

— No será porque no sea b as tan - 
tecom un— añadió su p ap á .— Cuan­
do ia  luz, en  vez de propagarse por 
un medio com pletam ente homogé­
neo lo hace por uno  heterogéneo, 
es decir, cuando en su m archa tie­
ne que a trav esar cuerpos de dife­
ren te  densidad, entónces sus rayos, 
en lu g a r de ser rectos, se quiebran, 
esto  es , form an un  ángulo  m ás ó 
m énos abierto  en  el pun to  en  que 
v aría  la densidad del medio que 
a trav iesan . Este fenómeno es cono­
cido con el nom bre de refracción, 
que es lo mism o que desviación, y  
él es el que da lu g a r á  la  formación 
del arco-iris. Y a sabéis, este arco 
sólo se form a cuando llu ev e ; pero 
lo que ta l  vez no sepáis es que 
para  ello es preciso que el especta­
dor se encuentre vuelto de espal­
das al sol y  de cara al pun to  en 
que llueve, así como que este astro  
no esté m uy elevado sobre el hori­
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zon te; esta es la  razón de que el 
arco -iris  sólo se vea por la  m añana 
tem prano ó por la  ta rd e  cuando el 
sol declina y a  hácia su ocaso.

— Es c ierto , nunca lo he visto  al 
mediodía.

— Veamos ahora cómo se produ­
ce ese lindo fenóm eno. Cuando los 
rayos solares encuen tran  en su ca­
m ino las gotas de ag u a  de ía lluvia, 
como éstas son m ás densas que el 
a ire , aquéllos so refractan , se quie­
b ran , penetran  en el in terio r de 
ellas, y  en  vez de pasar a l otro 
lado, se reflejan en  él como en un 
espejo, vuelven á  refractarse a l sa­
lir  nuevam ente d é la s  go tas, y  el 
color blanco de la  luz se descompo­
ne en los siete colores de que os he 
hablado án tes y  hieren nuestra  vis­
ta  form ando ese arco encantador 
que ta n to  nos ag rad a  contem plar.

—No entiendo bien  lo que quie­
re  Vd. decir con eso de la  refrac­
c ió n ,— dijo A nita .

— T ra ta ré  de explicarm e de otro 
m odo,— dijo D. E n riq u e .— V é á n i i  
despacho y traém e u n  p ren sa -p a ­
peles tr ia n g u la r  de cristal que hay 
encim a de m i m esa.

L a niña liizo lo que su papá la  
hab ia  m andado , y  éste añad ió :

— El sol da ah o ra  de lleno en las 
persianas de este balcón. Las abro, 
cierro los postigos, y ,  como veis, 
sólo puede p en e tra r u n  rayo de sol 
por ese agujero redondo que hay  en 
la  p arte  superior de uno de ellos.

Pongam os el prensa-papeles de 
modo que ese rayo  de luz h iera 
oblicuam ente una de sus caras. 
¿Qué veis en  la  pared?

— Los colores del arco i r is ,— di­
je ro n  á  una las dos niñas.

— Pues b ien , m irad  la  dirección 
que sigue ese rayo de lu z : cae obli­
cuam ente sobre u n a  de las caras de 
este prism a tr ia n g u la r , y ,  en  vez 
de seguir en  línea rec ta  h as ta  el 
suelo, cam bia de d irección, ó lo 
que es lo m ism o, se re fra c ta , sale 
por o tra  de las caras de aquél y  re­
fleja en la  pared  los siete colores 
com ponentes de la  luz b lanca. Lo 

. mismo sucede con los rayos solares 
que dan  en las gotas de agua; se 
reflejan en  la  cara  in te rio r de és­
ta s , que hace las veces de p ared , y 
producen el arco iris.

— A hora lo entiendo m ejo r,— 
dijo A n ita .

— Guando desde la  orilla  de un 
lago , de un  arroyo ó de u n a  balsa  
cualqu iera ,— continuó diciendo don 
E n riq u e ,— m iram os el fondo del 
a g u a , nos parece que es ménos 
profundo de lo que realm ente es.

— Eso sí que lo he observado,— 
dijo R o sita .— El o tro  dia se me ca­
yó en el pilón del su rtido r que hay 
en el ja rd ín  u n a  de mis tac itas, me 
pareció que podia cogerla con sólo 
m eter el brazo en el ag u a  h asta  el 
codo, y no pude a lcanzarla  n i áun  
metiéndolo h as ta  el hom bro, ¿E n  
qué consiste eso?
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— E n  la  refracción de la  lu z ,— objeto como si estuviese situado á
contestó su papá.— Los rayos que continuación de íos rayos re frac ta ­
p a rte n  del objeto situado en el fon­ dos, y por consiguiente, m ás alto
do del agua, al llegar á  la  superfi­ de lo que en  realidad  está.
cie de é s ta , como pasan  á o tro  m e­
dio m énos denso, como es el aire.

l o &  c o n c m i i í í f  U t /

se re frac tan  y  nos hacen  ver dicho C e l s o  G o m i s .

J n a  r o n d a  d e  j a b a l í e s .

Escribe u n  cuento p ara  este g ra - sus se ten ta  años cum plidos y  una
b ado ,— m e dijiste enseñándom e un g o ta  pertinaz que le obligaba á
jabalí sujeto por unos perro s, di­ buscar el cariñoso apoyo do un
bujados en  un  pedazo de boj. herm oso m uchacho, nieto 'suyo,

No podia suponer que esta  bro­ que le acom pañaba la rgas tem pora­
m a tu y a  tra je ra  á  m i m em oria un.a das en aquel re tiro , bastan te  á  h a ­
escena que presencié hace años, y cérselo agradable el recuerdo de
que recuerdo todavía, no sin estre­ sus alegres mocedades.

mecerme. Llegué a l caserío al anochecer
Así, pues, te  complazco; pero  ten de u n a  apacible ta rde  de otoño; el

entendido que el cuento que m e p i­ aspecto pintoresco del país, lo be­
des es una h isto ria . n igno del clim a y  el am biente puro

---------------------- que se resp iraba daban á  m i ánim o
Convaleciente de una penosa en­ cierto b ienestar, augurio  feliz del

fermedad; m arché á  un  pueblecillo alivio que poco después conseguía.
de la  provincia de Cáceres á  res ta ­
blecer por completo m i salud.

Un an tiguo  am igo de m i padre — Bien venido á  este tranquilo
hab itaba una casa de campo en las destierro ,— dijo el venerable ancia­
frondosas vertien tes de la sierra de no, ayudándom e en lo que le fué
San Pedro , y m e brindó una hospi­ posible á  descender de m i humilde
ta lidad  ta n  franca y  sincera como cabalgadura; a l propio tiem po que

agradable. separaba cuidadosam ente a l trav ie­
V eterano y en tusiasta  cazador, so Fernando , que y a  in ten taba pro­

sólo hab ían  podido poner coto á  sus b a r  los bríos del dócilísimo jum ento .

peligrosas excursiones venatorias — Bien venido si sólo buscas sa -
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lud, tranquilidad y  cariño. Todo lo 
encontrarás en tre 'noso tros. — Y al 
decir esto m e abrazó por segunda 
vez.

A los pocos m inutos me encon­
trab a  como en mi casa. Fernando, 
niño de unos ocho años, era y a  mi 
am igo, y  con la  verbosidad y  velie- 
mencia propia de su edad, me pre­
sentaba á  grandes rasgos el pro­
gram a de lo que estaba preparado 
para hacerme agradable la tem po­
rada. Ascensión á  la s ierra; v isitas 
á  los pueblos circunvecinos; p a rti­
das de caza, todo en  confuso tropel 
salió de los labios del encantador 
F ernando, m ién tras su abuelo son­
riendo le acaric iaba , teniéndole 
sentado sobre sus rod illas.

L a luna salió en  aquel instan te  
como brotando de las espesuras de 
la  sierra; su pálida luz reflejó sobre 
las seculares y som brías encinas; 
los m il insectos que pueblan aque­
llas dehesas dejaron o ir sus voces 
confusas y  m onótonas, y  las arm o­
nías y  tristeza de la noche influye­
ro n  un  m om ento sobre nuestro 
ánim o.

— Estam os tristes  según p are­
c e ,— dijo D. Ju liá n ;— la  inacción 
es el m ayor enem igo de la alegría; 
demos un paseo.— Y cogiendo un 
grueso bastón  m e ofreció g raciosa­
m ente el brazo, que acepté; empujó 
con cariño á  Fernando , y  sacando 
del bolsillo de su chaleco de an te  
un  pito de hueso, dió un prolon­

gado silbido que debió oírse á  la r ­
guísim a distancia. A los pocos ins­
tan tes  de em prender la m archa 
noté que un perro  nos precedía.

— T itá n .— dijo D. Ju lián  suspi­
rando ,— ha sido u n  famoso alano de 
sujeta . Resto de m i an tig u a  reco­
va, lo conservo por ¡os servicios que 
me prestó en  mis últim os años de 
cazador. Su va lo r no ha tenido com­
pañero, su in teligencia y  fidelidad 
h an  adm irado á esta com arca; pero 
el pobre, como su am o, vegeta  tr is ­
tem ente sólo como espectador de 
las proezas de sus com pañeros; está 
inú til.

Al decir esto , el fiel a lan o , p a­
reciendo com prender que de él-se 
o cu p ab an , se acercó á  nosotros 
pausadam ente, frotando su enorm e 
cabeza con tra  m is rodillas.

El perro  e r a ,  sin  duda, im po­
nente.

Lo acaricié con cierto respeto, 
que pareció serle ind iferen te , y  si­
guió delante de nosotros, demos­
tran d o  en sus pesados movimientos 
la  verdad de las palab ras de su am o.

Llegam os á  una fuen te , f in , al 
parecer, de nuestro nocturno p a ­
seo, y  tom ando asiento en  unos 
rústicos bancos que la rodeaban, 
versó nuestra  conversación sobre 
el género de vida tran q u ilo  que 
ofrecían aquellas soledades y  los 
proyectos p ara  el dia siguiente.

De repente T itán  levantó  la c a ­
beza, lanzó un  gruñido sordo, y
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enderezándose sobre sus nerviosas 
m anos, pareció escuchar algo que 
todavía no llegaba á  nuestros oídos.

Pocos m om entos después, los ecos 
de la  sierra  repe tían  los sonidos le­
janos de un  cnerno de caza.

— Cazan á  ronda., es decir, á 
d ien te , — dijo D. Ju liá n , d irig ién ­
dome una m irada inquieta.

I.a  incertiduinbre de la m ia de­
m ostró a l anciano que no le e n ­
tendía.

— E ste género  de caza , la m ás 
expuesta ,— continuó D. Ju liá n ,— se 
verifica en  estos m om entos por los 
cazadores del contorno. Los poden­
cos sueltos ven tean  a l jabalí que 
baja  por las noches á  estos llanos á  
com er el fruto de la encina. Esos 
latidos lejanos denotan  que lo han  
encontrado y lo per-sigiien; pero 
todav ía no h an  dado la  señal de 
parado , en  cuyo m om ento será 
acosado y  sujeto por los alanos 
com pañeros de T itá n , si es que lo­
g ra n  vencerle. Entónces el cazador 
lo degüella con su cuchillo. Des­
graciado aquel que en estos mo­
m entos se encuen tre  al paso de la 
fiera ; é s ta , que no conoce obs­
táculo en  su hu id a , hace pedazos 
cuanto encuen tra  delante.

No bien habia concluido de pro­
n u n c ia r esta f ra se , cuando por el 
mismo sendero que nos conducía 
al caserío, y en  dirección-contraria 
á  la  n u e s tra , v i una form a oscura 
que rápidam ente avanzaba. T en ía­

mos al te rrib le  ja b a lí á  pocos pa.sos 
de nosotros.
. L a espesura del bosque nos im ­
pedia dejar libre el paso d é la  fiera. 
F ernando  iba delante sin observar 
el peligro  que le am enazaba. Don 
Ju lián , que lo com prendía, dió un 
g rito  de espanto. Su auxilio  era 
ta n  im potente como el mió. No ha­
b ia  tiem po p ara  socorrerle.

— ¡ Dios mió ! exc lam é, y me 
lancé sin em bargo hacia el m u­
chacho ,

— ¡T itán !— dijo el viejo con voz 
briosa im itando mi m ovim iento.

F ernando  estaba perdido y  caia 
desvanecido al alcance de los col­
m illos de la  fiera.

Rápido como el rayo , el fiel a la ­
n o , a l o ir la voz de su  am o, dió 
un  salto  y se interpuso en tre  F e r­
nando y  el ja b a l í , abalanzándose á 
la  cabeza del an im a l: se oyó un 
sordo gruñido y  u n  ladrido de do­
lor. L a lucha hab ia  empezado, y me 
fué posible recoger del suelo a l  po­
bre niño y  re tira rnos precip itada­
m ente á  la  casa.

Al dia siguiente me desperté so­
bresaltado y calen turien to . Los su­
cesos de la  noche an terio r se m e 
rep resen taban , en  m i estado de de­
b ilidad , como el recuerdo de una 
horrib le pesadilla.

Oí ruido de voces confusas en el 
patio de la  ca sa ; salté del lecho y  
m e lancé á la  v en tana  de mi 
cuarto.
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E l cuadro que se presentó á  m i 
v ista  fué el siguiente:

D. Ju liá n , llevando de la  m ano 
á .su  nieto, presenciaba la cura que 
se operaba por u n  criado sobre el 
valien te  T itá n , que con la  pacien­
cia del fuerte se in c lin ab a , p ara  
q u e , pun to  tra s  p u n to , cosieran la 
an ch a  herida que casi rodeaba su 
nervado cuello. Aquel ex traño  ven­

daje no producía un  quejido en  el 
paciente.

Un poco m ás a l lá , m u ltitu d  de 
alegres cazadores contem plaban en­
tusiasm ados el cadáver de un enor­
m e jabalí y contaban de diversos 
modos y en bulliciosa g ritería , el 
cómo lo encontraron  siguiendo la  
pista de los podencos, sujeto po r el 
valiente T itá n .— ¡Y o fui quien le

m ató !— g ritab a  un  robusto lab rie­
go blandiendo un  ensangrentado 
cuchillo de m onte.

Del m al al m énos, iñe dije en ­
tónces’, recordando lo sucedido; 
esto serv irá  de escarm iento  a l  se­
ñ o r D. Ju lián  y  quedará curado por 
com pleto del resto  de sus peligrosas, 
aficiones; ¿pero cuál no sería mi 
asom bro al o írle  exc lam ar lleno de 
entusiasm o y  a le g r ía , m ientras 
acariciaba al hermoso perro:

— B ien , m i va lien te  T itá n , te

portaste  como siem pre; pero esto 
me hace pensar que nuestra  re tira ­
da h a  sido algún  ta n to  p rem a tu ra . 
Así, pues, señores, m añ an a  por la 
noche cazarem os á ronda.

— ¿Y yo, y  yo?— dijo Fernando .
— T ú .. .— le contestó el ancia­

n o ,— tú . . .  irás m ontado á  la  g rupa  
del caballo  de tu  abuelo.

— Está v is to , pensé p a ra  mis 
aden tros, los cazadores son los lo ­
cos más incorregibles.

F . G.
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J L a  p t A L A N T E R I A .

COMEDIA EN UN ACTO Y EN VERSO

OBIGIKAL DE

E N R I Q U E  S E G O V IA  R O C A B E R T I .

P E R SO N A JE S .

L a u r a ,  n í a a  d e  12 añ o s . 
P e p i t a ,  id . d e  10.
E l  M a r q u é s ,  d e  40 á  50 años. 
G o n z a lo , td .  d e  13.
T o m á s ,  íd e m  id .
P e r i q u i t o ,  id .  d e  10.

ACTO ÚNICO.
Deooraoios de salva. A uno de los lados un  banco de 

p ied ra . 'Varios chicos en  form ación, con g o r ra s  y  
galones de  papel y  cahas p o r escopetas. Gonzalo 
llev ará  in sig n ias de  coronel y  T om ás de cap itán ,

EíiCEÜ.A l>ni«IER A .

GONZALO, PERIQUITO, TOMÁS y  varios ChiCOA

GoNZ. D e sc a n se n ...  [a rm ! E s tá  b ien . 
C e leb ro  q u e  e l b a ta l ló n  
Se e n c u e n t r e  e n  t a n  b u e n  e s ta d o
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P e r i q .
GONZ.
PER lQ .

GONZ.

P e r i q .

GONZ.
P e r i q .

GONZ.

T o m á s

GONZ.

GONZ.
T o m á s

GONZ.

P o r  m á s  q u e  no  e s  e l m e jo r.
P e ro , á  v e r , e s e  re c lu ta ,
{P o r  Per<V/ittío, ^«e e s ta rá  sin  

rjorra.)
D os p a so s  a !  f r e n te .

íYo?
Si, s e ñ o r .

P re s e n te ,  m i
C oronel.
{A d e la n tá n d o se  </ quedando  cu a ­

d ra d o  con se r ied a d .)
H o m b re  d e  D ios,

¿No s e  le  c a e  la  c a r a  
De v e rg ü e n z a ?
(C on n a tu r a lid a d  d e s p u e s d e p a s a r ­

se  la  m a n o  por la  cara.)
N o , se ñ o r .

¿Q ué h a  hech o  u s te d d e i kép is?
iQuél

(5’e lleca la s  m a n o s á  la  eabeta ,)
¡Se m e h a  perd ido!

¡Oh ba ld o n l 
(C a rca ja d a s  en  la s  J ila s .)
¡S ilencio  e n  la s  filas!

V a y a .
Q ue te  h a s  p u e s to  d e  u n  h u m o r .. .  
S e ñ o r  c a p itá n , s ilen c io
Y m á s  su b o rd in a c ió n ;
P u e s  s i v u e lv e  á  tu te a rm e ,
U s a ré  d e  ta l r ig o r
Q ue le  c u e s te  lo s g a lo n e s  
C om o d o s  y  u n a  so n  dos.
(V iie loen  á  r e ír se  en  la s ñ la s .)  
¿ O tra  vez?

¿Q u ién  no  se  r ie  
A n te  e s a  e q u iv o ca c ió n ?
D os y u n a  so n  t r e s .

¡Silencio! 
A u n q u e  d ig a  a lg ú n  e r r o r ,
S oy  e l  je fe , m a n d o  y 
C a r tu c h e ra  e n  e l  c a ñ ó n .
U s te d , r e c lu ta ,  á  la s  filas:
Y p a r a  q u e  o t r a  v ez  no  
S e  p re s e n te  d e  e se  m odo 
E n  n in g u n a  fo rm a c ió n .
S e  c o n s t i tu ir á  e n  a r r e s to  
M a ñ a n a  d e  so l á  so l.
A h o ra  e s c u c h a d  e l m o tiv o  
De la  p re c ip ita c ió n
C o n  q u e  h e  ju n ta d o  l a  fu e rz a  
E n  e s to s  lu g a r e s  hoy .
V o lv ien d o  a y e r  del co leg io  
P i l a r c i ta  y  L eo n o r,

T o d o s .
GONZ.

U n o .

Go.vz.
U n o .
GONZ.

G o n z .

T o d o s

GONZ.

M is h e rm a n a s ,  y  con  e lla s  
R o sa r io , Luz y A scen sió n ,
A l l le g a r  á  e s t a  p ra d e r a ,  .
D e la  e s p e s u r a  sa lió  
U n a  tu r b a  d e  c h ic u e lo s  
D e un  a s p e c to  h a s ta  feroz,
Y  a r r e m e t ie n d o  á  la s  c in co  
L os g r a n u ja s  ¡voto á  b r io s l 
L a s  d e s p o ja ro n  d e  to d o s  
S us o b je to s  de la b o r .
E n  v is ta  del a tro p e llo ,
H e  fo rm ad o  e l b a ta l ló n  
P a r a  c a s t i g a r  d e l m odo  
Q ue m e re c e n , co n  r ig o r ,
A e so s  v ile s  s i  s u  e sc á n d a lo  
T u v ie ra  re p e tic ió n .
C o m p a ñ e ro s , ¿ ja r a is  to d o s ,
C om o le a le s  q u e  so is .
D e fe n d e rla s  co n  b r a v u r a ,
Y h a s t a  m o r ir  co n  h o n o r.
Si la s  h a c e n  e s o s  p e r r o s  
O b je to  d e  o t r a  a g re s ió n  ?
¡Sí, sí!

G ra c ia s . N o e s p e r a b a  
M én o s de v u e s t ro  v a lo r .
¡Q ue v ien en !
(5 e  d e m a n d a  e l b a ta lló n  con  e l m a ­

y o r  desorden , q u ed a n d o  sófo tío n -  
ta lo  en  m ed io  de la  e scen a .)

¡O h c o b a rd ía !
S i h a  s id o  u n a  b ro m a .
(C on cóm ica  desesperac ión .)  ¡Oh!
( V uelcen  todos á J ó r m a r , riéndose  

unos de o tro s .)
¡C obardes! N o  s o s p e c h a b a  
S e m e ja n te  d ecep c ió n ,
Y  d e sd e  a h o ra  re n u n c io  
D e m a n d a ro s  a l  h o n o r,
P u e s  p a r a  c u a lq u ie r  e m p r e s a  
M e b a s to  y  m e  so b ro  yo.
¡R o m p an  filas!

¡B rav o , b rav o !
(S e  desb a n d a n  e n  to d a s  d irecciones, 

q u ed a n d o  solos e n  escena G o m a lo  
y  T om ás.)

¡Se d isu e lv e  e l b a ta lló n !

GONZALO y  TOMÁS.

G o n z .  ¡H as  v is to  q u é  co b a rd ía ! 
T o m á s .  D e sp e e s  d e  to d o , G o nza lo ,

T ie n e n  ra z ó n ; so n  m u y  b ru to s

Ayuntamiento de Madrid



GONZ.
T o m á s

GONZ.
T o m á s

G o n z .
T o m á s .

G o n z .
T o m á s .

E so s  c h ic u e lo s  del c a m p o . 
A d e m á s  que  c o n  n o so tro s  
N o v a  n a d a . . .

íQ u é  h a s  h ab lad o ?  
D igo b ien ; s i á  la s  c h iq u illa s  
So h a n  a tr e v id o , d e ja r lo s ,
Y  q u e  se  d e fie n d a n  e lla s ,
ó  h a b e r  n a c id o  m u c h a c h o s . 
iQ ué d is p a ra te !

S í íe h t  
¿ H a y 'n a d a  m á s  a n tip á tic o  
Q ue la s  n iñ a s , to d o  m im o
Y  re p u lg o s  y  cu idado?
E n  la  m e s a  p a r a  e lla s  
L o  m e jo r; en  e l  te a t ro  
E l lu g a r  m á s  p re fe re n te ,
C om o v e rá s  e n  lo s  pa lcos ;
E lla s  d e la n te  y  n o s o tro s  
A la rg a n d o  e l cu e llo  u n  p a lm o  
P a r a  v e r  e s c a s a m e n te  
M ed ía  v a r a  d e  ta b la d o
Y d is t in g u ir  a l  g a la n
P o r  la s  p lu m a s  d e  s u  c a sco .
L a  p re f e re n c ia  e s  m u y  ju s ta .
E s i r r i ta n te ,  G onzalo . 

jP o r  qué  e n  m isa , p o r  e jem p lo , 
M ió n tra s  t e  c a e s  á  p ed azo s  
S o b re  lo s  p ié s , h a n  d e  e s ta r s e  
S e n ta d i ta s  d e sc a n sa n d o ?
¿ P o r q u é  n o  s ig u e n  c a r r e r a  
U n  a ñ o  t r a s  o tro  añ o  
D el co leg io  a l  in s t i tu to  
C om o ca d a  qu isque, vam os?
N o, s e ñ o r , d e sd e  la  e sc u e la  
C u e lg a n  lo s  l ib ro s  y  tr a p o s ,
Y  á  n o  s e r  p o r  la s  lecc io n es  
D e d ib u jo  ó d e  p ian o .
C on p r e te x to  d e  q u e  b o rd a n  
Ó h a c e n  p u n tilla  d e  g a n c h o .
Se p a s a n  e l tie m p o  u n a  
M an o  s o b re  la  o t r a  m an o .
E s to  n o  e s  ju s to ,  c a r a m b a .
Y o d e jé  e l a ñ o  p a sa d o  
L a  e sc u e la , y  e n  se g u id ita .
S in  d a rm e  a p é n a s  d e sc a n so ,
M e m a tr ic u lé  e n  p r im e ro  
D e la t ín  y  c a s te lla n o .
P o r  c ie r to  q u e  en  J u n io  tu v e  
U n  d is g u s to  p a r a  r a to .
M e su s p e n d ie ro n ...  ¡in fam es!
C as i llo ro  a l  r e c o rd a r lo .. . .
¿Y e n  S e tiem b re?

F u é  o t r a  co sa ;

(A fl ig id o .)
E n tó n c e s .. .  m e  re p ro b a ro n .
C o n  q u e  y a  v e s  s i  s e  a h o r r a n  
P e s a re s  y  so b re s a lto s  
L a s  n iñ a s ;  ¡qu ién  fu e ra  n iñ a l .. .  
S o b re  todo  á  fin  d e  M ayo .
¿Y p o r e so  no  la s  q u ie re s?
P o r  e s o  m ism o , e s t á  c la ro .
Yo á  m is  h e r m a n a s  la s  q u ie ro  
P o rq u e  a l  cab o  so y  s u  h e rm a n o , 
P e ro  m e  d a n  u n a  i r a . . .
¡P o r q u é  n a c í y o  m u ch ac h o l 
P u e s  l a  p re f e re n c ia  e s  ju s ta  
A u n q u e  d ig a s  lo co n tr .a rio ;
A l fin  s o n  d e l se x o  d éb il.

T o m á s .  ¿D el s e x o  débil?
G o n z .  E x a c to .
To.viÁs. S i v ie r a s  á  mi c r ia d a  

N o lo  d ir ía s ,  G o nza lo ,
P u e s  d e  s e g u ro  q u e  p u ed e  
A tr a v e s a r  co n  u n  c a r r o  
D e m u d a n z a s  e lla  so la  
D esde e l  R e tiro  á  P a la c io .

e s c E v i  III.

G o n z .
T o m á s .

G o n z .

DICHOS j  LAURA y  PEPITA, por la derecha . UeTaa- 
do  ra d a  una  a l  brazo una pequpfia cesta.

G o n z .

T o m á s ,
G o .n z .
T o m á s

G o .n z .
T o m á s ,
C.ONZ.

L a u r a ,
G o n z .
T o m á s .
P e p .
L a u r a .
P e p .

G o n z . 
P e p . 
T o m  á s . 
G o n z . 
L a u r a .

G o n z .

C alla , a q u í  v ien en  l a s  do s 
H ija s  del s e ñ o r  M a rq u é s .
P u e s  q u e d a d  a q u í  lo s  tr e s .  
P e ro  t e  m a r c h a s . . .

Sí, ad ió s .
N o lo c o n s ie n to . (L e  de tien e .)

¡G onzalo!
Q ue no te  v a s  a u n q u e  q u ie ra s .  
¡M a rc h a rte !  S i t a l  h ic ie ra s  
M e re c e r ía s  u n  p a lo .
B u e n o s  d ia s , a m ig u ito s . 
S e ñ o r i ta s . . .  (S a lu d a n d o .)

(¡Q ué c a rg a n te s ! )  
¡Q ué u n ifo rm e s  ta n  b r íü a n te s !  
E s  v e rd a d , s o n  m u y  b o n ito s . 
Yo te n g o  u n  p r im o  cad e te , 
P e ro  d e  v e rd a d ,

¿ S i?
Si.

(C h ico , v á m o n o s  d e  a q u í.)
( í A q u e  te  doy  un  c a c h e te ? )  
A v ise  u s te d  o tro  d ia  
Q ue h a g a n  e je rc ic io .

B ien.
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P e p . Yo q u ie ro  v e r lo s  ta m b ié n .
T o m á s . ( |Q ué  g ra c ia ,  q u é  m o n e r ia l )
GoNZ. ¿V an  p o r  flo res?
P e p . S i, p o r  ro s a s

A a q u e l j a r J i n ;  s i u s te d  v ie n e , 
Y a v e r á  u s te d  c u á n ta s  tie n e ,
Y s o b re  to d o  q u é  h e rm o s a s .

GoNz. G u s to so s  T o m á s  y  y o  
L e s  h a re m o s  c o m p a ñ ía  
H a s ta  a llí.

T o m á s . (U e p e g a r ía
D e m e jo r  g a n a . . . )  Y o no .

L a u r a . ¡Cómol
T om á s . T e n g o  n o  s é  qué

E n  u n  p ié , q u e  m e  m o le s ta .
GoNz. ( ¡H a b rá  g ro se ro !)
T om á s. Y  m e  c u e s ta

T ra b a jo  te n e r m e  e n  p ié .
L a u r a . L o s ie n to  m u c h o .
P e p . y  yo  m á s .
L a u r a .  iV a m o s ?
G onz. V am o s.
P e p . E n  seg u id a .
L a u r a .  Q ue s e  le  c u re  l a  h e r id a .
P e p . Q ue u s te d  s e  a liv ie , T o m á s . 

(V á n se  por la  izq u ie rd a  )

ElSCE\ 4  IV.

T O U l S .

¡G rac ia s  á  D iosl N o puedo  
C on l a s  c h iq u illa s ,

Y a u n q u e  d ig a  G onzalo  
Q u e  os g ro s e r ía ,
A s i m e  a h o rq u e n .

P a r a  n in g u n a  te n g o  
N i h a g o  fa v o re s .

C om o d e s p u é s  n o  ca m b ie  
D e g u s to  y  gen io , 

S o lte r i to  m e  e n t ie r r a n ,
¡Y t a n  so lte ro !
L a s  h o lg a z a n a s , 

M ié n tra s  s u d a n  lo s  h o m b re s  
E lla s  d e s c a n s a n .

L o s  h o m b re s  e s tu d ia n te s  
C u an d o  m u c h a c h o s , 

E lla s  en  s u  c a s i ta  
C on g r a n  re g a lo . 
j H a y  u n a  g u e r r a ?

P u e s  á  m o r ir  lo s  h o m b re s ,

P e ro  no  e lla s .
S i lle g o  á  r e y  u n  d ia .

L es  d igo  á  u s te d e s  
Q u e  n o  v a n  á  p a s a r lo  

B ien  la s  m u je re s . 
A p é n a s  m a n d e , 

P u b lic o  u n a  r e a l  ó rd e n  
Con e s te  a lc a n c e : 

«D esde e s te  m ism o  p u n to  
M an d o  y  o rd e n o  

C e r r a r  p a r a  lo s  h o m b re s  
T odo  co leg io ;
S ó lo  la s  h e m b ra s  

D e b e rá n  d e sd e  a h o r a  
S e g u ir  c a r r e r a s .

L os so ld ad o s  a l  p u n to  
S e  i r á n  á  c a s a ,

Y d e sd e  h o y  la s  m u je re s  
L le v e n  la s  a r m a s .  
D ad o  e n  P a lac io ,

E n  s e g u id a  l a  fech a , 
T o m á s  C am ach o .

E.«

DICHO y  GONZALO.

G o n z . J a m á s  te  ju z g u é  t a n  zo te ,
N i te  c r e í  a s í  ja m á s .
¡Q ué g ro s e r ía ,  T om ás!

T om á s . ¡H o m b re , y  tú  q u e  d o n  Q u ijo te l 
G on z . S ie m p re  ta l  in s u lto  la n z a

Q u ien  t ie n e  s u  fa m a  en  poco; 
Y o s e r é  e l  h id a lg o  loco ,
P e ro  t ú  e r e s  S a n c h o  P a n z a .
Y o h e  a p re n d id o  á  r e s p e ta r  
A  la  m u je r , y  m e  s ie n to  
E m b ria g a d o  d a  c o n te n to  
C uando  la  p u ed o  a y u d a r .  
M u c h a s  v e c e s  h e  so ñ a d o , 
L ey en d o  a n t ig u a s  h is to r ia s .  
C on  lo s  t im b re s  y  l a s  g lo r ia s  
Q ue DOS h a b la n  d e l p a sa d o .
M e e n tu s ia s m a n  lo s  d o n ce le s  
Q ue lu c h a b a n  co n  a r d o r  
A l e s c a p e  v o la d o r 
D e su s  rá p id o s  co rc e le s ,
Y  a n s io so s  d e  e te r n a  fam a ,
A l c o n q u is ta r s e  re n o m b re . 
S ie m p re  in v o c a b a n  e l  n o m b re  
D e s u  D ios y  d e  s u  d a m a .
¿ P o r q u é  se  h a  d e  a b o r r e c e r
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A  e so s  só re s?  T ú  d irá s .
T o m á s . P o rq u e .. .  si.
G o n z . P u e s  q u é , T o m ás,

4N 0 h a s  n a c id o  d e  m u je r?
¿Q ué p e r s o n a  h o n ra d a  h a s  v is to  
Q u e  á  la  m u je r  de sp rec ió ?
¿P u es  d e  m u je r  n o  nac ió  
H a s ta  e l m ism o  Je s u c r is to ?
G ra n  a m o r  e s  e l q u e  e l p a d re  
H á c ia  s u s  h ijo s  e n tr e g a ,
P e ro  n i ig u a la  n i lle g a  
AI a m o r  d e  n u e s t r a  m a d re .
E s to  no  lo  d igo  yo.
Q ue lo  d ic e n  l ib ro s  m il 
E n  u n  e s t ilo  g e n ti l  
Q ue e n  m i m e m o ria  quedó .
D esde  e l  s e n o  m a te rn a l .
H a s ta  e l  m o r ir ,  n o  te  a so m b re ,
E s e lla  s ie m p re  d e l h o m b re  
L a  c o m p a ñ e ra  le a l .
C u an d o  n iñ o s , s in  p e s a re s .
N o s d o rm im o s  en  su s  b ra z o s ,
A l c a lo r  d e  s u s  a b ra z o s
Y a l  r u m o r  d e  s u s  c a n ta r e s .  
J a m á s  u n  n iñ o  d e s p ie r ta ,
Si a lg ú n  d o lo r  le  im p o rtu n a ,
S in  h a l l a r  ju n to  á  la  c u n a  
A  s u  m a d re , s ie m p re  a le r ta .
Ni a b r a  lo s o jo s d o rm id o s  
S in  q u e  a l  p u n to , en  s u  em b e leso . 
L os v u e lv a  á  c e r r a r  e l beso  
Da a q u e llo s  la b io s  q u e rid o s .
P o r  eso , a u n q u e  n o  t e  c u a d re . 
R e s p e ta  á  to d a  m u je r .
Q ue e n  to d a s  d e b e m o s  v e r  
L a  ím á g e n  d e  n u e s t r a  m ad re .
S i a lg u n a  v es o fen d id a ,
Q ue n o  te  e n c u e n tre  re m iso ,
Y a m p á r a la ,  s i  e s  p re c iso .
A u n  á  c o s ta  d e  tu  v id a .
(S e  oyen  d e n tro  las ooees d e  P ep ita  

y  L a u ra  p id iendo  socorro ). 
¿D iste? P id en  so c o rro .
S on  L a u r a  y  P e p ita , si;
L a s  m a l t r a ta n ;  v o y  a llí.
C o rre , T o m á s .
(V á se  co rr ien d o .)

T o m á s . SI; y a  c o rro .
(S en tá n d o se  tra n q u ilo  en u n  ¿»anco 

d e p ie d ra , d esd e  d onde  m ir a  h a d a  
e l s itio  p o r  donde  sa lió  G o nsa lo .)

ESCCVA VI.

TOMÁS, después e l MARQUÉS.

To m á s . A  m í n o  m e  h a  e n te rn e c id o . 
C óm o p e le a  G onzalo ...
|A n d a t N o llev ó  m a l palo :
Yo c re o  q u e  le  h a n  h e r id o . 
Son  s e is  c h ic o s  c o n tr a  él; 
P e ro  ¡qué b ie n  s e  defiendel 
D igo , d ig o , cóm o em p ren d o  
D an d o  g o lp es  á  g ra n e l .  

M aro . |C óm ol ¿Y u s te d  t ie n e  ca lm a ?
¡V ergonzoso  e s  ta l  tem o r! 

T om á s . N o e s  p o r  m iedo , s in o  p o r  
Q ue n o  m e  ro m p a n  e l  a lm a .

E S C E V i ÉLiTIMV.

DICHOS, PEPITA, LAURA y  GONZALO.

P e p . ¡V ic to ria ! V a n  on h u i d a .
G o n z . D e lo  lindo  lo s  z u rré .
L a u e a .  ¡P apá! ¡P ap á ! m ire  u s té .

T ie n e  e n  la  m a n o  u n a  h e r id a . 
Go n z . N o e s  n a d a .
M arq . a  v e r .
P e p . R ie g a  e l su e lo

C on la  s a n g r e  q u e  le  c a e .
G on z .  E s  u n  a ra ñ a z o .
M a r q .  T ra e ,

I ,a u r a  m ia , tu  p a ñ u e lo .
(L e  oenda  con é l la  m a n a  isq u ie rd a .)  
A h o ra , e n  p re m io  á  su  v a lo r , 
V e n g a  a l  p a lac io  e l d o n ce l,
Y q u e  l ib re  e s c o ja  e n  é l 
L o m e jo r  d e  lo  m ejo r.
C ab a llo s , a rm a s ,  e n  fin.
C u a n to  e s t im e  y  c u a n to  q u ie r a ,  
Q ue n o  h a llo  m e jo r  m a n e r a  
D e p r e m ia r  a t  p a la d ín .
¡V am o s a llá l 

T o m á s . (Yo m e  cu e lo
P o r  s i a lg o  s e  p e sc a .)

M a r q . (D eten ién d o le .)  ¡Ehl 
A m ig o  ¿dónde v a  u sté?
¿No e s  u s te d  a q u e l c h ic u e lo  
Q u e  p re s e n c ió  s in  c h is ta r  
L a  b a ta l la  e n  e se  banco?
P u e s  a m ig u ito , soy  fra n c o ;
Q u ien  n o  h a  sa b id o  a y u d a r
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E n  ta l t r a n c e  á  u n  c o m p a ñ e ro , M arq . y  a s i  p o d rá s  a p re n d e r ,
N o e s  a c re e d o r ,  á  fe  m ia . Si m i d e sv io  te  h ie re .
A la  h o n ro s a  c o m p a ñ ía Q ue e s  u n  d e sp re c ia b le  só r
D e u n  cu m p lid o  c a b a lle ro . E l q u e , p u d ien d o , n o  q u ie re

G o n z '. E s v e rd a d ; a s i  s a b r á s A m p a ra r  á  u n a  m u je r .
C u m p lir e n  o t r a  ó ca s io n .
Y  en  la  a je n a  e s tim a c ió n . FIN .
C om o go zo , g o z a rá s .

A ENCINA.

F Á B U L A .

C on SU a l tu r a  d o m in an d o  
T odo  e l b o sq u e  e n  q u e  v iv ia . 
U n a  e n c in a  s e  r e i a  
A l c ie lo  d e sa fian d o ;
S o b e rb ia  p o r  v e r  q u e  e l v ie n to  
N in g ú n  d a ñ o  le  c a u s a b a  
E n  s u  fu e r te  tro n co , o s a b a  
S u b ir  h a s t a  e l  f irm a m e n to .
A sí a lg ú n  tie m p o  v iv ió ,
Y d e sp re c ia n d o  la  t i e r r a
Q u e  le  d ió  e l s é r ,  c r u d a  g u e r r a  
A e lla  y  á  D ios d ec la ró ;
Y s u s  fu e rz a s  au m e n ta n d o ,
F u é  s u  s o b e rb ia  c re c ie n d o ,
Y fuó s u  c o p a  su b ien d o ,
Y fu é  s u  tro n c o  e n g ro sa n d o ;
Y m ira n d o  a i r a d a  á  Dios 
A m e d id a  q u e  su b ía ,
« P ro n to , m u y  p ro n to , decia , 
N o s p o d re m o s  v e r  lo s  dos.»  
U n a  ta r d e , lo s  c a lo re s
D el f ie ro  e s t ío  nac idos .
D e la  t i e r r a  d e sp re n d id o s
Y tro c a d o s  e n y a p o r e s ,
E n  n u b e s  s e  c o n d e n sa ro n , 
N e g ra s  y  a m e n a z a d o ra s .
Q u e  en  s u  sen o , a te r r a d o r a s  
T e m p e s ta d e s  e n g e n d ra ro n . 
R ug ió  e l  tr u e n o  co n  fu ro r;

S ilbó  e l h u r a c á n  v io len to ,
Y ra s g ó s e  e l f irm a m e n to  
D el re lá m p a g o  a l  fu lgor:
L a s  n u b e s  se  e n tre c h o c a ro n  
A ira d a s ,  n e g ra s ,  ru g ie n te s ,
Y  s u s  a g u a s  á  to r r e n te s  
S o b re  la  s i e r r a  la n z a ro n .
E l b o sq u e  e n te ro  tem b ló  
A n te  la  to r m e n ta  fie ra ;
P e ro  la  e n c in a  a l t a n e r a  
S u s  fu e r te s  r a m a s  irg u ió ,
Y de s o b e rb ia  c e g a d a
A l v e r  la  s e lv a  te m b la n d o .
L a  to r m e n ta  d e sp re c ia n d o , 
L an zó  fu e r te  c a rc a ja d a ,
Y em pezó  u n a  m a ld ic ió n  
C on  a c e n to  d e  i r a  H eno...
M a s  d e  p ro n to  c ru g ió  e l t r u e n o
Y b rilló  u n a  e x h a la c ió n ;
O yóse  u n  fu e r te  c h a sq u id o  
Q u e  d u ró  só lo  u n  in s ta n te ,
Y a q u e l á rb o l a r r o g a n te  
C ayó  e n  p ed azo s  p a r t id o .

Q uien  d e  s u  soberbia en  pos  
A l  cielo  escarnece  loco,
P ien se  que  el h om bre  es m u y  poco  
P a r a  m ed irse  con  D ios.

V e n t u r a  M a y o r g a .
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MADRE.

N iñ o  q u e  v in is te  a l  m undo  
C on la  s o n r is a  d e l á n g e l, 
D e rra m a n d o  en  tu s  v a jid o s  
D os lá g r im a s  c e le s tia le s ;
T ú , q u e  e n  el re g a z o  d u e rm e s  
D e q u ie n  su  se n o  te  a b re ,  
C om o g o ta  de roc lo  
D e la  a z u c e n a  e n  e l cáliz ;

Si h a s  d e  p a g a r  co n  u s u r a  
S u  p u ro  a m o r  ine fab le , 
S u s p ira  c u a n d o  su sp ire , 
S o n ríe  c u a n d o  te  lla m e ...
¡Oh, n iñ o , n iñ o  in o cen te .
A m a  á  tu  m a d re l

A n t o n io  A r n a o .

C am ino  d e  la  tu m b a  
V a m o s  a n d a n d o ;

—D ig am e , c o m p a ñ e ro , 
¿ P e sa  s u  ta rd o ?  
— P e s a  m u y  poco. 

P o rq u e  s ie m p re  con  g u s to  
Lo d e jó  todo.

RAGMEINCTO.

¿Y e l  v u estro ?
—E l m ió 

P e s a  m u ch o , p u e s  l le v a  
C a rg a  de v ic io s .
L a  c u e n ta  e s  c la r a .  

C u a n to  m á s  se  a m b ic io n a  
C re c e  la  c a rg a .

A . L l a n o s  y  A l c a r á z .

C T Ü A L ID A D E S .

E n  e l C o leg io  d e  la s  E s c u e la s  P ia s  de 
S a n  F e rn a n d o  d e  e s t a  c o r te ,  a d e m á s  de 
la s  a s ig n a tu r a s  c o r re s p o n d ie n te s  á  la  se ­
g u n d a  e n s e ñ a n z a , s e  p o d rá n  c u r s a r ,  d e sd e  
ell.®  d e  O c tu b re  p ró x im o , la s  q u e  c o m ­
p re n d e  la  c a r r e r a  de com erc io .

El C o leg io  p o lité cn ico  q u e  d ir ig e n  en  
V a llad o iid  lo s  S re s . V ázq u ez  I l la  y  M iche- 
le n a , a c a b a  d e  d a r  n o to r ia  m u e s tr a  d e  la  
b o n d ad  d e  s u  e n s e ñ a n z a  en  lo s  r e c ie n te s  
e x á m e n e s  d e  in g re s o  en  la  A c a d e m ia  m i­
l i ta r  d e  C a b a lle r ía . T re c e  p la z a s  de la s  
t r e in t a  v a c a n te s  h a n  sid o  c u b ie r ta s  p o r  
los a lu m n o s  d e  d ic h o  C o le g io , a l  q u e  p e r ­

te n e c e  ta m b ié n  e l a g ra c ia d o  c o n  e! n ú m . 1 
e n  d ich o s  e x á m e n e s ,—h e c h o  q u e  p o r  t e r ­
c e r a  v e z  se  r e p i t e ,—y  do s d e  s u s  a lu m ­
n o s  h a n  sid o  a p ro b a d o s  co n  e x c e le n te s  
n o ta s ,  no lle g a n d o  á  in g r e s a r  p o r  h a b e rs e  
d a d o  la  p re fe re n c ia , e n  c a s o s  de e m p a te , 
á  o tro s  d e  m a y o r  edad .

«* *
E n  e l A ten eo  d e  V a le n c ia  h a n  s id o  ob ­

je to  d e  u n a  e n tu s ia s ta  a c o g id a  lo s  n iñ o s  
M a n u e l y  P e p ito  B o n e t, d e  d iez  y  d e  s e is  
a ñ o s  re s p e c tiv a m e n te , e l  p r im e ro  d e  los 
c u a le s  p ro m e te  s e r  u n a  v e rd a d e r a  n o ta b i­
lid a d  e n  e! v io lin , e n  ta n to  q u e  el s e g u n d o  
le  a c o m p a ñ a  co n  la  m a y o r  s e r e n id a d  y  
p re c is ió n  a l  p ian o .
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S O L U C I O N E S  A  L O S  J U E G O S  D E  I M A G I N A C I O N  P U B L I C A D O S  E N  E L  N Ú M .  7 .

Á. L A  F U G A  D E  C O N SO N A N T E S.

V en , m u e r te  t a n  e sco n d id a , 
Q ue n o  te  s i e n ta  v e n ir , 
P o rq u e  e l p la c e r  d o  m o r ir  
N o m e  v u e lv a  á  d a r  la  v id a

A L  A C E R T IJO .

A c e r ti jo .—C o n tien e  la s  voces;
Jo ta , T a jo  ó r io , ta c o , a c e ro , o ja , ijo , 

j i r a ,  C re ta , te r c o , re c to , t iro .

H a n  a c e r ta d o  lo s  a n te r io r e s  ju e g o s  y  re c ib id o  e l  lib ro  q u e  se  p ro m e tió  lo s  n iñ o s  s u s ­
c r i to re s :  D oña J e s u s a  y  D o ñ a  E n c a rn a c ió n  d e  G ra n d a , D o ñ a  J u a n a  C a n a l, D. C a y e ta n o  
C e rv ig o n , D . Jo sé  L lo re t  y  D. G e rm á n  H e r re ro , d e  M adrid ; y  D o ñ a  C a rm e n  G ó m ez , do 
V il la r ru b ia  de S a n tia g o .

C H A R A D A S .

I.

P a r a  q u e  l a  te rc ia  y  p r im a  
C u a rta  y  p r im e r a  e n  e l p u eb lo ,
Y  d a r le  u n  seg u n d a  y  te rc ia  
D e b u e n  m o s to , y  a l  m o m e n to  
C o n  u n  todo  á  lo s  v e c in o s  
D ebe  e l  A lca ld e  d a r  re c io .

II.

C on e n tu s ia s m o  e l  n iño  
P r im a  y  seg u n d a  

E n  c h o c o la te  ó  le c h e  
Q ue d e sp u é s  c h u p a .
Y  seg u n d a  y  te rcera

G en te  g i ta n a ,
D ice  e n  c u a n to  v e  a lg u n o  

Q ue t r a g a  y  t r a g a .
U n a  íercí'a  y  seg u n d a  

M e t ie n e  m a lo ,
¡V a y a  u n a  c in tu r i ta l  

L as soluciones Antes del S3 del co rrieu te  mes.

Y ¡v a y a  u n  g a rb o !
D e lo s  m a r e s  m i iodo 
P ro c e d ió  s ie m p re ...
Y  y a  o s  h e  d a d o  s e ñ a s  
M uy  su f ic ie n te s .

III.

S iendo  p r im a  seg u n d a  
D igo q u e  n o n es .
N o m e  v a le n  c o n se jo s  
N i re f le x io n e s ;
M a s  c u a r ta  terc ia  
S i m e  d a  a lg u n a  n iñ a  
Q u in ta  tercera .
C u an d o  seg u n d a  tercia , 
T e rc e ra  q u in ta ,
D os  c o n  c u a r ta  m e  p o n e n  
A la  co m id a ,
Y c o n  m i todo  
Q u izá  i r é  c o n  e l  tie m p o  
D e po lo  á  polo .

Madrid: 1880.—Imp. de Moreno y licjas, Isatwl la Católica, 10.
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